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Resumen: Se efectúa un estudio de Iberodorcadion martinezii (Pèrez Arcas, 1874), Iberodorcadion uhagonii (Pérez Arcas, 
1868), Iberodorcadion becerrae (Lauffer, 1901) e Iberodorcadion graellsii (Graells, 1858), realizándose un análisis comparativo 
de su distribución geográfica, ciclo biológico y morfología externa. 
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Iberodorcadion Breuning, 1943 of the Iberian Peninsula (I): comparative research of some species from the central 
area of the peninsula (Coleoptera, Cerambycidae) 
Abstract: A comparative analysis is made of the geographical distribution, life cycle and outer morphology of Iberodorcadion 
martinezii (Pèrez Arcas, 1874), Iberodorcadion uhagonii (Pérez Arcas, 1868), Iberodorcadion becerrae (Lauffer, 1901) and 
Iberodorcadion graellsii (Graells, 1858). 
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Introducción 

En la zona central de la Península Ibérica (Comunidad de 
Madrid y provincias limítrofes), las especies de Iberodorca-
dion Breuning, 1943 parecen agruparse morfológicamente 
en dos líneas evolutivas predominantes y claramente dife-
renciadas, aún cuando existen varias especies no encuadra-
bles en ninguna de ellas. 

La primera línea está constituida por especies cuyos 
élitros poseen amplios espacios glabros y bandas longitudi-
nales bicolores, blancas y oscuras, si bien el color de éstas 
últimas puede obedecer tanto a la existencia de tomento 
oscuro como a la falta del mismo (algunas formas indivi-
duales puedan presentar el color blanco sustituido por ma-
rrón). Podemos establecer que Iberodorcadion (Hispano-
dorcadion) hispanicum (Muls, 1851) es la especie típica de 
este grupo, en el que incluimos a Iberodorcadion (Hispano-
dorcadion) perezi (Graells, 1849), Iberodorcadion (Hispa-
nodorcadion) ghilianii (Chrevrolat, 1862), e Iberodorcadion 
(Hispanodorcadion) ortunoi Hernández, 1991, todos ellos 
considerados en principio como especies independientes, 
que se mantienen en Vives (2000) con la única excepción de 
incluir a I. (H.) ortunoi como ssp. de I. (H.) ghilianii, aun 
cuando en Hernández (2000) se modifica su estatus agru-
pándose todas ellas como subespecies de I. (H.) perezi, en 
atención a la semejanza de sus caracteres genitálicos. Debe 
incluirse también en este grupo a Iberodorcadion (Hispano-
dorcadion) nudipenne (Escalera, 1908), rehabilitado como 
especie en Tomé (2004). Todas estas especies suelen vivir 
en zonas de altitud elevada, en las sierras centrales peninsu-
lares y áreas cercanas. 

El segundo grupo está formado por especies cuyos éli-
tros están recubiertos totalmente de tomento, sin espacios 
desnudos, y generalmente de color pardo oscuro con bandas 
finas blancas o grisáceas que a menudo se anastomosan, 

proporcionando a los élitros un aspecto general blancuzco, 
amarillento o pajizo. La especie típica de este grupo es 
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) martinezii (Pérez Ar-
cas, 1874), como ya se apuntaba en Escalera (1911), y per-
tenecen al mismo el Iberodorcadion (Hispanodorcadion) 
uhagonii (Pérez Arcas, 1868) y el Iberodorcadion (Hispa-
nodorcadion) becerrae (Lauffer, 1901), que, a partir de 
Vives (1983), ha venido considerándose erróneamente como 
simple subespecie de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) 
seguntianum (Daniel & Daniel, 1899), aún cuando este 
último es, sin duda, totalmente independiente de I. (H.) 
becerrae, como ha quedado sobradamente demostrado en 
Tomé (1998, 2001).  

La validez de estas especies no ha sido cuestionada 
hasta el momento, si bien guardan una gran semejanza mor-
fológica, ya reseñada asimismo en el citado trabajo de Esca-
lera (1911), que en ocasiones puede provocar cierta confu-
sión en la determinación de algunos ejemplares, con carac-
teres no muy definidos, y que hubieran podido adscribirse a 
diversos taxones (panteli, lacunosum, pruinosum...), sino-
nimizados actualmente. 

En el grupo de I. (H.) martinezii hemos de incluir asi-
mismo a Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsii 
(Graells, 1858), que, nuevamente en Escalera (1911), se 
considera “incontestablemente” una adaptación de aquél a 
un medio de altura y que guarda, por otra parte, cierta seme-
janza morfológica con Iberodorcadion (Hispanodorcadion) 
segovianum (Chevrolat, 1862), el cual mantiene a su vez, en 
la Sierra de Gredos y sus estribaciones en la provincia de 
Ávila, colonias cercanas, tanto geográfica como morfológi-
camente, a las de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) abu-
lense (Lauffer, 1902), a cuya forma típica, con tomento 
elitral oscuro y bandas claras, se asemeja ciertamente. 
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Esta última especie parece constituir el nexo de unión 
entre las dos líneas comentadas, toda vez que su acusado 
polimorfismo, ya remarcado en Lauffer (1911), permite la 
existencia de colonias con fenotipos predominantemente 
blancos, que conviven incluso en ciertos biotopos con las 
formas oscuras antes comentadas, y cuyos individuos se 
pueden considerar próximos a I. (H.) ghilianii, que incluía-
mos en el primer grupo del tipo hispanicum. 

En el presente trabajo trataremos de desarrollar un de-
tallado análisis comparativo de las especies I. (H.) martine-
zii, I. (H.) uhagonii e I. (H.) becerrae, es decir las del se-
gundo grupo comentado, sin duda muy próximas entre si, 
fundamentalmente las dos primeras, y en menor medida nos 
ocuparemos de I. (H.) graellsii, con caracteres pronotales 
generalmente diferenciados y cuya morfología ya ha sido 
estudiada en Zapata (2001). 
  
Material estudiado y métodos 

Se ha efectuado una revisión bibliográfica de las citas pu-
blicadas de las cuatro especies objeto de este estudio, que 
unidas a las procedentes de las diversas colecciones particu-
lares a las que hemos tenido acceso, incluida la del propio 
autor, así como la del Departamento de Biología de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid (identificada como UAM) y, 
fundamentalmente, la colección de Iberodorcadion del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid (Saz et 
al., 2004), al que nos referiremos en adelante por la abrevia-
tura MNCNM, nos ha permitido confeccionar una relación 
amplia y detallada de localidades de captura. 

A partir, por una parte, de la cría de adultos y larvas 
en cautividad y, por otra, de la captura de los primeros en 
sus hábitats originales y de las segundas en sus gramíneas 
naturales en sus diferentes estadios, hemos podido estudiar 
detalladamente el ciclo biológico de estas especies, cotejan-
do en todo momento los resultados obtenidos en laboratorio 
y en el medio natural, por lo que entendemos que los datos 
obtenidos pueden considerarse fiables. La cría se ha efec-
tuado siguiendo el sistema desarrollado en trabajos anterio-
res (Saz, 2003, 2005d), llegando hasta la puesta de huevos 
en terrarios y nacimiento y posterior desarrollo de las larvas. 
Hemos de hacer constar que, en las cuatro repetidas espe-
cies, el mantenimiento de los adultos en cautividad y la 
puesta de huevos se han materializado en diversas gramí-
neas diferentes de aquellas en que se capturaron las larvas, y 
que han sido aceptadas plenamente por los imagos, sin que 
hayamos observado ningún tipo de rechazo.   

Por último se ha efectuado un estudio morfológico 
comparativo de un total de 9.450 ejemplares pertenecientes 
a todas las colecciones estudiadas, debiendo resaltar las 
facilidades recibidas de las Dras. Dª Isabel Izquierdo y Dª 
Carolina Martín para el acceso a la colección MNCNM, lo 
que ha resultado de gran utilidad para la realización del 
presente trabajo, en atención tanto al número de ejemplares 
de Iberodorcadion que contiene - concretamente en las 
especies que nos ocupan: 1.067 de I. (H.) martinezii, 253 de 
I. (H.) uhagonii, 1.088 I. (H.) becerrae y 3.392 de I. (H.) 
graellsii – como, fundamentalmente, a la importancia del 
material típico existente en la misma, procedente en su 
mayor parte de la incorporación de colecciones “históricas” 
de los grandes entomólogos que, en los pasados siglos XIX 
y XX, se han ocupado del estudio de este género (Pérez 
Arcas, Gräells, Escalera, Bolívar, Lauffer, etc., etc.). 

Aún cuando buena parte de estos tipos carecen en la 
actualidad de validez taxonómica, hemos creído interesante 
efectuar su estudio detallado para establecer posibles dife-
rencias morfológicas con las especies objeto de este estudio. 
Relacionamos a continuación los repetidos tipos, respetando 
la nomenclatura de la descripción original: 

I. (H.) martinezii: 3 ♂♂ de D. martinezi Pérez Arcas, 1874; 
2 ♂♂ 2 ♀♀ de D. Martinezi a. dorsigerum Lauffer, 1911; 1 
♀ de D. Martinezi a. 10-vittatum Lauffer, 1911; 1 ♂ de D. 
Martinezi a. varipes Lauffer, 1911; 1 ♀ de D. Martinezi a. 
intuberculatum Lauffer, 1911. 
I. (H.) uhagonii: 3 ♀♀ de D. uhagoni Pérez Arcas, 1868; 2 
♂♂ 1 ♀ de D. lacunosum Esc., 1908; 5 ♂♂ 5 ♀♀ de D. 
Panteli a. transitorium Lauffer, 1911; 1 ♀ de D. Uhagoni a. 
aureotomentosum Lauffer, 1911. 
I. (H.) becerrae: 7 ♂♂ 7 ♀♀ de D. Becerrae Lauffer, 1901; 
3 ♂♂ 2 ♀♀ de D. pruinosum Esc., 1902; 1 ♂ de D. bece-
rrae a. Hortigüelae Lauffer, 1911; 4 ♂♂ 3 ♀♀ de D. loroi 
Esc., 1924; 1 ♂ 2 ♀♀ de D. saturioi Esc., 1924. 
I. (H.) graellsii: 1 ♂ 1 ♀ de D. graellsi Graells, 1858; 6 ♂♂ 
6 ♀♀ de D. Graellsi var. cazurroi Lauffer, 1901; 1 ♂ 1 ♀ 
de D. graellsi ssp. cinereum Esc., 1901; 2 ♂♂ de D. segun-
tianum v. intermedium Esc., 1902; 3 ♂♂ 2 ♀♀ de D. auri-
penne, Esc., 1908; 2 ♂♂ 2 ♀♀ de D. incallosum Esc., 1908; 
2 ♂♂ 2 ♀♀ de D. pulvipenne Esc., 1908; 4 ♂♂ 2 ♀♀ de D. 
paradoxum Esc., 1908; 1 ♂ de D. consanguineum Lauffer, 
1911; 9 ♂♂ 10 ♀♀ de D. Graellsi var. tenuilineatum Esc., 
1924. 
 

Distribución geográfica 

I. (H.) martinezii 
Esta especie ha presentado hasta fecha reciente una distribución 
limitada a la provincia de Madrid, aún cuando en Escalera (1911) 
se indica que “ocupa, al S. de la Sierra de Guadarrama, las provin-
cias de Madrid y parte de Toledo y Guadalajara”, afirmación no 
acompañada de citas concretas, aunque corroborada en Saz (2004) 
en lo referente a la provincia de Toledo y con recientes capturas 
en la provincia de Guadalajara: Azuqueca de Henares, localidad 
muy próxima al límite provincial entre Madrid y Guadalajara. 

Está ampliamente distribuida en la provincia de Madrid, se-
gún hemos podido constatar en la bibliografía consultada y en las 
prospecciones que hemos realizado en los últimos meses, con 
resultado positivo en buen número de las localidades exploradas. 
A continuación se detallan las citas conocidas de esta especie (Fig. 
1), indicando en cada caso la procedencia bibliográfica de la 
primera cita o el nombre del colector, en el caso de nuevas citas: 
Provincia de Guadalajara: Azuqueca de Henares (A. del Saz leg.) 
y Casa Uceda (Saz et al., 2004). Esta última cita corresponde a un 
ejemplar de la colección MNCNM, que porta las siguientes etique-
tas: “44/13 + Bolivar, Casa Uceda (reverso 1328) + D. martinezi 
Perez Arcas”. Casa Uceda pertenece a la provincia de Guadalaja-
ra, aunque en Saz et al. (2004) se señalaba erróneamente como 
perteneciente a Madrid. Provincia de Madrid: Alameda de Osuna 
(en col. J. Martínez Huelves) Alcalá de Henares (A. del Saz leg.), 
Alcobendas (Saz et al., 2004), Alcorcón (Saz, 2003), Barajas (Saz, 
2003), Campo Real (en col. A. Simón), Cerro de Almodóvar 
(Hernández, 1991a), Cerro de los Ángeles (UAM), Colmenar 
Viejo (Saz, 2003), Coslada (J. L. Zapata leg.), El Escorial-
Praderas de San Juan (Vives, 1984), El Pardo (UAM), Fuenlabra-
da (A. del Saz leg.), Getafe (Saz et al., 2004), Leganés (Saz, 
2005b), Loeches (Saz et al., 2004), Los Rancajales-Soto del Real 
(J. L. Zapata leg.), Madrid (Esc. 1924), Madrid-Canillejas (UAM), 
Madrid-Casa de Campo (Vives, 1984), Madrid-Dehesa de la Villa 
(UAM), Madrid-Moncloa (Saz et al., 2004), Madrid-Retiro (Saz et  
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Fig. 1. Mapa de distribución de I. (H.) martinezii (■) e I. (H.) becerrae (□). Fig. 2. Mapa de distribución de I. (H.) uhagonii (■). 
 
 
al., 2004), Madrid-Las Rosas (J. L. Zapata leg.), Meco (Vives, 
1984), Mejorada del Campo (en col. A. Simón), Montarco (Saz et 
al., 2004), Móstoles (A. del Saz leg.), Parla (en col. A. Simón), 
Pozuelo de Alarcón (A. del Saz leg.), Rivas-Vaciamadrid (J. Mar-
tínez Huelves leg.), Robledo de Chavela (UAM), San Fernando de 
Henares (A. del Saz leg.), Soto del Real (Saz, 2003), Torres de la 
Alameda (J. L. Zapata leg.), Tres Cantos (A. Simón leg.), Valda-
racete (J. Martínez Huelves leg.), Vallecas (A. Fernández leg.) y 
Villaverde (Saz et al., 2004). Provincia de Toledo: Fuensalida 
(Saz, 2004), Las Ventas de Retamosa (Saz, 2005b). 
 
I. (H.) uhagonii 
Especie de amplia distribución (Fig. 2), citada de diversas locali-
dades de las provincias de Cuenca, Guadalajara, Soria, Teruel y 
una de Zaragoza, que habita en áreas esteparias, aunque también 
coloniza zonas de altitud relativamente elevada en las cadenas 
montañosas de Cuenca y Teruel: Provincia de Ávila: Avila (Breu-
ning, 1947), cita indudablemente errónea. Provincia de Cuenca: 
Beteta (F. Espejo leg.), Carrascosa (Esc., 1924), Collado Manche-
go (F. Espejo leg.), Cuenca (Esc., 1924), Cuenca del Záncara 
(Esc., 1908), El Hito (A. del Saz leg.), El Provencio (Esc., 1924), 
El Tobar-Laguna Grande (F. Espejo leg.), El Vivero (J. L. Zapata 
leg.), Honrubia (Esc., 1924), Huélamo (Saz 2005a), Montalbanejo 
(Esc., 1924), Osa de la Vega (Esc., 1924), Puebla de Almenara 
(Esc., 1924), Puerto del Cubillo (González, 2002: se indica que 
esta localidad corresponde a la provincia de Teruel), Riba de San 
Felices (Vives, 1984; topónimo no localizado, quizás referido a 
Riba de Saelices, Guadalajara), Rio Záncara (Esc., 1924), Saelices 
(Esc., 1924), Salvacañete (Saz et al., 2004), Segóbriga (Saz, 
2003), Sierra de Valdemeca (Esc., 1902a), Tragacete (Vives, 
1984), Uclés (Saz et al., 2004), Uña (Saz, 2003), Valdecabras 
(Vives, 1984), Valdemoro del Rey (Vives, 1984), Valdemoro-
Sierra (Saz et al., 2004), Valparaíso de Abajo (Saz et al., 2004) y 
Zafra de Záncara (Saz, 2003). Provincia de Guadalajara: Aguilar 
de Anguita (A. del Saz leg.), Alcolea del Pinar (Saz, 2003), Almo-
nacid (Esc., 1924), Anguita (A. del Saz leg.), Balconete (Esc., 
1924), Brihuega (Esc., 1924), Buenafuente del Sistal (Saz, 2005a), 
Ciruelos del Pinar (Saz, 2005a), Corduente (F. Espejo leg.), El 
Pobo de Dueñas (Esc., 1902a), Escalera (A. Simón leg.), Iniéstola 
(A. del Saz leg.), La Hortezuela de Océn (Saz, 2005a), Luzaga (A. 
del Saz leg.), Luzón (Saz, 2005a), Maranchón (Saz, 2005a), Maza-
rete (Saz, 2003), Molina de Aragón (J. L. Zapata leg.), Orea (A. 
Simón leg.), Padilla del Ducado (Saz, 2003), Peralejos de las 
Truchas (M. Ortego leg.), Pinilla de Molina (en col. A. Simón), 
Riba de Saelices (Vives, 1984), Torija (Saz, 2003) y Trillo (J. L. 
Zapata leg.). No incluimos las localidades de Mojares, Tórtola y 
Yela, todas ellas citadas en Saz (2003) por corresponder en reali-
dad a I. (H.) becerrae y no a I. (H.) uhagonii, como se indicaba 
erróneamente. Provincia de Soria: Beltejar (Saz, 2003), Blocona 
(Saz, 2003), Fuencaliente (Saz, 2003), Laina (A. del Saz leg.), 
Medinaceli (Saz, 2003), Rodana (A. del Saz leg.), Salinas de 
Medinaceli (J. L. Zapata leg.), Torralba del Moral (Saz, 2003) y 

Ures de Medina (A. del Saz leg.). Provincia de Teruel: Albarracín 
(Vives, 1984), Bronchales (González, 1991), El Pobo (Vives, 
1984), Frías de Albarracín (en col. A. Simón), Gea de Albarracín 
(González, 1991), Griegos (González, 2002), Guadalaviar (Gonzá-
lez, 1991), Montes Universales (Esc., 1902a), Moscardón (Gonzá-
lez, 1991), Nacimiento Rio Tajo (González, 2002), Nogueras 
(González, 2002), Orihuela del Tremedal (González, 2002), Pico 
San Ginés (A. Fernández leg.), Pozondón (J. L. Zapata leg.), Pto. 
de Nogueras (González, 1991), Ródenas (Vives, 1984), Terriente 
(González, 2002), Tramacastilla (Saz, 2005a) y Valle de Valdeve-
car (González, 1991). Provincia de Zaragoza: Abanto (Saz, 2003). 
 
I. (H.) becerrae 
Especie muy común, citada principalmente de las provincias de 
Guadalajara, Soria y Zaragoza, que ocupa un área extensa en la 
mitad septentrional de la Península Ibérica (Fig. 1): Provincia de 
Burgos: Burgos (Saz et al., 2004), Huerta de Arriba (Saz et al., 
2004), Pineda (Breuning, 1947), Quintanapalla (Saz et al., 2004) y 
Silos (Saz et al., 2004). Provincia de Guadalajara: Alcuneza 
(Escalera, 1902b), Baides (J. L. Zapata leg.), Barbatona (Saz, 
2003), Cogolludo (Saz, 2003), Estriégana (Saz, 2003), Horna (Saz, 
2003), Matillas (Escalera, 1902b), Mojares (Saz, 2003), Olmedi-
llas (Saz, 2003), Riba de Santiuste (Saz, 2003), Sigüenza (Escale-
ra, 1902b), Taracena (Saz, 2003), Tórtola de Henares (Saz, 2003), 
Villaseca de Henares (Saz, 2003) y Yela (en Saz, 2003, se indica-
ba erróneamente que esta última cita correspondía a I. (H.) uhago-
nii). Provincia de La Rioja: Ortigosa de Cameros (Saz et al., 
2004). Provincia de León: Mansilla de las Mulas (J. L. Zapata 
leg.) y Valle de Mansilla (en col. P. Bahillo, M. Tomé leg.). Pro-
vincia de Palencia: Cevico de la Torre (A. Fernández leg.), Due-
ñas (A. del Saz leg.) y Población de Cerrato (A. del Saz leg.). 
Provincia de Soria: Cueva de Agreda (Tomé, 1998), Gallinero (J. 
L. Zapata leg.), Deza-Sierra Miñana (J. L. Zapata leg.), Garray 
(Saz et al., 2004), Hinojosa de la Sierra (Tomé, 1998), Las Alde-
huelas (Tomé, 1998), Los Campos (Tomé, 1998), Numancia (To-
mé, 1998), Pobar (en col. A. Simón), Puerto de Oncala (Saz et al., 
2004), San Andrés (Saz et al., 2004), Sierra de Montes Claros (A. 
Simón leg.), Soria (Saz et al., 2004) y Vadillo (Saz et al., 2004). 
Provincia de Valladolid: Castillo de Esgueva (P. Bahillo leg.), 
Castrillo de Duero (P. Bahillo leg.), La Cistérniga (A. Fernández 
leg.), Poblado de la Santa Espina (en col. F. Carasa), Renedo de 
Esgueva (A. Fernández leg.), Tudela de Duero (P. Bahillo leg.) y 
Valladolid-Parquesol (J. Plaza leg.). Provincia de Zaragoza: 
Alcalá del Moncayo (González, 1991), Añón de Moncayo (Gonzá-
lez, 2002), Malanquilla (Tomé, 1998), Monastº de Veruela (Saz et 
al., 2004), Pomer (Tomé, 1998), Torrijo de la Cañada (Tomé, 
1998) y Villarroya de la Sierra (González, 2002). 

I. (H.) graellsii 
En Zapata (2001) se detalla la distribución conocida de la especie, 
a partir del material estudiado por el autor y la bibliografía dispo-
nible. Dada la amplitud de esta exhaustiva relación de citas, no 
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consideramos necesaria su repetición, permitiéndonos únicamente 
complementarla con las localidades siguientes, no incluidas en 
dicha relación: Provincia de Ávila: Altos de Valdelavía (A. Fer-
nández leg.), Arroyo de la Cereceda (Saz et al., 2004), Bercial de 
Zapardiel (Saz, 2003), Sierra del Zapatero (A. del Saz leg.) y 
Venta del Obispo (Saz et al., 2004). Provincia de Burgos: Burgos 
(Breuning, 1947), Fresnillo (Saz et al., 2004) y Milagros (A. 
Fernández leg.). Provincia de Guadalajara: Arroyo de Fraguas 
(Escalera, 1902b), Bocígano (A. del Saz leg.), Miedes de Atienza 
(A. del Saz leg.), Pico Ocejón (Escalera, 1902a), Valverde de los 
Arroyos (Escalera, 1902a) y Villacadima (Saz, 2003). Provincia 
de León: citado I. (H.) graellsii s. str. de Liegos en Veiga y Salga-
do (1986), así como I. (H.) graellsii ssp. incallosum (Escalera, 
1908) de Ambasaguas de Curueño, Azadón, Bembibre, Boñar, 
Canseco, Cofiñal, Cordiñanes, Cubillas de Rueda, Isoba, La Veci-
lla de Curueño, León, Montes Pardominos, Murias de Paredes, 
Nocedo de Curueño, Ponferrada, Puerto de San Glorio, Roderos, 
Santa Lucía, Soto de Sajambre, Tolibia de Abajo, Valdelugueros, 
Vegacervera, Villafranca del Bierzo y Villaobispo de las Regue-
ras. Esta especie no ha vuelto a ser citada en la provincia de León, 
estando incluidas la mayoría de estas localidades dentro del área 
de distribución de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) heydenii 
(Kraatz, 1870), semejante en cierta medida a I. (H.) graellsii, 
sobre todo si éste último carece de sus características callosidades 
protorácicas, como ocurre en incallosum, por lo que deducimos 
que las citas corresponden a I. (H.) heydenii. En Zapata (2001) se 
considera asimismo que no corresponden a I. (H.) graellsii. Pro-
vincia de Madrid: El Cuadrón (A. Ordóñez leg.) y Oteruelo del 
Valle (A. Fernández leg.). Provincia de Segovia: Aldealengua de 
Pedraza (A. del Saz leg.), Castrillo de Sepúlveda (A. del Saz leg.), 
Pedraza (A. del Saz leg.), Pradera de Navalhondo (en col. A. 
Simón), Rio Duratón (Escalera, 1924), Sotosalvos (A. del Saz 
leg.), Trescasas (A. del Saz leg.) y Villar de Sobrepeña (A. del Saz 
leg.). Provincia de Soria: Abanco (A. del Saz leg.), Liceras (Saz, 
2003), Sauquillo de Perales (A. del Saz leg.) y Tiermes (Saz, 
2003). 
 

Ciclo biológico 

Tan sólo el ciclo biológico de I. (H.) graellsii ha sido estu-
diado en diversos trabajos anteriores Hernández (1990, 
1991b, 1996, 1997b), referidos fundamentalmente a fenolo-
gía, etología y morfología de huevos y larvas. No existe 
información sobre las tres especies restantes. 

Por lo que respecta a I. (H.) martinezii, vive sobre to-
do en áreas esteparias y presenta normalmente una movili-
dad limitada. Se presenta en colonias poco numerosas, ocul-
tándose por lo general bajo piedras o en el interior de sus 
plantas nutricias, aunque tampoco es infrecuente encontrar 
adultos deambulando por el suelo en zonas ajardinadas de la 
capital madrileña. Hemos constatado la presencia de larvas 
en las siguientes gramíneas: Stipa gigantea Link in Schra-
der, Stipa tenacissima L., Dactylis glomerata L. ssp. his-
panica (Roth) Nyman y Agrostis castellana Boiss. & Reu-
ter.  

Los adultos aparecen en el mes de Marzo y sobre todo 
Abril, efectuando la puesta fundamentalmente en la segunda 
quincena de este último mes y produciéndose el nacimiento 
de las larvas en el transcurso del mes de Mayo. Hemos 
registrado una duración media de la vida larvaria de 263 
días, con un mínimo de 155 y un máximo de 791, siendo, en 
el 78% de larvas criadas, inferior la duración a 300 días. El 
periodo de duración de vida larvaria inferior a 200 días ha 
sido el de mayor frecuencia (Fig. 3), con el 32% del total de 
los casos. El 79% de los individuos ha presentado ciclo total 

anual, mientras que el 19% ha completado un ciclo bienal y 
tan solo en el 2% ha sido trienal. A la vista de estos porcen-
tajes, podemos resumir que el ciclo biológico predominante 
es el anual (Fig. 6).  

La pupación se produce fundamentalmente en el pe-
ríodo de Diciembre a Marzo (75% del total), siendo Di-
ciembre el mes de mayor porcentaje: 28%. Por el contrario, 
en el período de Mayo a Octubre el porcentaje es muy bajo, 
únicamente del 8% en el conjunto de los seis meses (Fig. 4). 
Es de resaltar, en nuestra opinión, que este último grupo 
está constituido únicamente por larvas capturadas en zonas 
esteparias, nunca de media montaña.  

El periodo medio de pupación es de 18,13 días, resul-
tando sensiblemente inferior en la época de mayor tempera-
tura y menor número de casos: cuatrimestre Mayo a Agosto 
(ver Fig. 5), en que la media es tan solo de 13,62 días. En el 
trimestre Enero a Marzo la media oscila en torno a 18 días, 
correspondiendo la más elevada al bimestre Noviembre-
Diciembre con 19,50 días, con un máximo individual de 25 
días. Aparte de las condiciones climatológicas, la duración 
del periodo de pupación depende en buena medida de las 
dimensiones de la pupa: a mayor tamaño de ésta, y por tanto 
del futuro insecto adulto, corresponde una duración propor-
cionalmente mayor. 

El I. (H.) uhagonii habita tanto en zonas montañosas 
como en áreas esteparias de menor altitud, en colonias más 
numerosas que las de I. (H.) martinezii, sobre todo algunos 
años en que presenta eclosiones muy abundantes. Su activi-
dad varía de unas zonas a otras, pudiendo presentarse como 
insecto muy activo o con movilidad muy limitada, escondi-
do debajo de pequeñas piedras. Hemos capturado larvas en 
las gramíneas Elymus repens (L.) Gould, Dactylis glomera-
ta L. ssp. hispanica (Roth) Nyman y Festuca gr. ovina L. 

Aparece el adulto en Abril y sobre todo en Mayo, pro-
duciéndose las puestas de huevos en la segunda quincena de 
Mayo y primera de Junio. El ciclo larvario presenta una 
media de 323 días, habiendo registrado un mínimo de 177 y 
un máximo de 855. En el 76% de los casos la duración de la 
vida larvaria ha sido inferior a 350 días (Fig. 3) y han pre-
sentado ciclo total anual el 46% de individuos, cercano a la 
mitad, mientras que en el 52%, el ciclo ha resultado bienal. 
Un porcentaje muy bajo, tan solo en torno al 2%, ha alcan-
zado un ciclo trienal (Fig. 6). 

El momento de la pupación se distribuye a lo largo del 
año (Fig. 4), siendo los meses de Febrero y Mayo los de 
mayor porcentaje, con el 21% y 22% del total, seguidos de 
Abril, Enero y Diciembre (14%, 12% y 10%, respectiva-
mente). En los meses restantes se ha registrado un porcenta-
je inferior al 10%. 

La duración media del periodo de pupación registrada 
en esta especie ha sido de 17,01 días, con un máximo ob-
servado de 25 y un mínimo de 11. En el trimestre Junio-
Julio-Agosto (Fig.5) oscila entre 13 y 13,5 días, aumentando 
en los meses anterior y posteriores Mayo-Septiembre-
Octubre a alrededor de 16 días y a 17 en el mes de Abril. Se 
amplía nuevamente en el primer trimestre del año, Enero-
Febrero-Marzo, en torno a los 18 días, habiendo alcanzando 
la media mensual máxima en Noviembre y Diciembre, con 
20,1 y 19,2 días, respectivamente.  

El I. (H.) becerrae habita en diferentes biotopos, tanto 
de baja altitud como de montaña. Los adultos viven en el 
mes de Mayo y Junio, teniendo una actividad moderada. Las  
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Fig. 3. Gráfico de porcentajes de duración de la vida larvaria por períodos de días. Fig. 4. Gráfico de porcentajes del número 
mensual de pupaciones. Fig. 5. Gráfico de duración media bimensual del periodo de pupación. Fig. 6. Gráfico de porcentajes de 
duración del ciclo biológico total. 

 
 

puestas de huevos se producen en Junio, naciendo las larvas 
sobre todo en la segunda quincena de este mes. En Vives 
(2001) se indica que esta especie se desarrolla en las raíces 
de los prados de Festuca sp., pudiendo aportar por nuestra 
parte las siguientes plantas nutricias: Dactylis glomerata L. 
ssp. hispanica (Roth) Nyman, Phalaris coerulescens Desf. y 
Plantago subulata L., ésta última perteneciente a la familia 
Plantaginaceae, no siendo por tanto una gramínea, que cons-
tituyen el alimento habitual de los Iberodorcadion. 

La duración media de su ciclo larvario asciende a 296 
días, habiéndose registrado un mínimo de 65 días y un 
máximo de 819 días. El período de 251 a 350 días es el de 
mayor frecuencia, con el 66% de los casos (Fig. 3), mientras 
que en el 45% el ciclo larvario no ha superado los 300 días. 
El ciclo total de esta especie ha sido anual, aproximadamen-
te, en el 50% de los individuos estudiados y bienal casi en el 
otro 50%. Únicamente el 1% de los individuos ha presenta-
do ciclo trienal (Fig. 6). 

En el mes de Abril (Fig. 4) se produce el porcentaje 
más alto de pupaciones: el 34%, seguido de Mayo con el 
15% y del trimestre Enero-Febrero-Marzo así como Julio, 
con un 10% del total, aproximadamente, cada mes. En el 
periodo Agosto a Diciembre el número de pupaciones es 
muy bajo, tan solo el 8% en conjunto. 

En cuanto a la duración del periodo de pupación, el 
promedio general ha sido de 16,54 días, correspondiendo la 
media mensual más baja (Fig. 5) a los meses de Julio y 
Agosto: 12,42 y 12,80 días, respectivamente, seguidos de 

Junio con 14,88 días y de Mayo con 16 días. En el bimestre 
Marzo-Abril la media oscila en torno a los 16,70 días, sien-
do el mes de Noviembre el de mayor duración, con 20,29 
días, seguido de Diciembre, Enero y Febrero con una media 
ligeramente superior a 18 días. 

El I. (H.) graellsii habita por lo general en biotopos de 
montaña, aunque se adapta también al llano, teniendo sus 
individuos un grado elevado de actividad, desplazándose 
con rapidez por caminos y praderas. Se indica en Zapata 
(2001) que esta especie se alimenta de gramíneas de los 
géneros Festuca, Poa y Nardus. Por nuestra parte hemos 
capturado larvas en Festuca fenas Lag. y Koeleria vallesia-
na (Honckeny) Gaudin. 

Los adultos viven en Abril, Mayo, Junio e inclusive la 
primera quincena de Julio, efectuando las puestas sobre 
todo en el mes de Junio. A finales de Junio o primeros de 
Julio nacen las larvas, cuya vida en el estudio realizado ha 
alcanzado una media de 284 días, con un mínimo de 142 y 
un máximo de 1052 días. En el 69% de las larvas, el ciclo 
vital ha sido inferior a 250 días (Fig. 3), habiendo resultado 
el ciclo biológico total de los individuos de esta especie 
primordialmente anual (69%), si bien el 24% ha presentado 
ciclo bienal, el 6% trienal e incluso el 1% cuatrienal (Fig. 6). 

La época de mayor número de pupaciones ha sido el 
bimestre Diciembre-Enero, que representa en conjunto el 
58% del total (Fig. 4); en Abril se ha producido el 12% y en 
los todos los meses restantes porcentajes inferiores al 10% 
(excepto Julio, en el que no se ha producido ninguna). 
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La media de duración del periodo de pupación ha sido 
de 17,20 días, con un mínimo mensual de 13,75 en Julio y 
Agosto, y ligeramente superior a 16 días en Mayo, Junio, 
Septiembre, Octubre y Noviembre (Fig. 5). En el periodo 
Diciembre a Febrero oscila alrededor de 17 días, siendo 
Marzo el mes con duración media superior: 19,50 días, 
seguido de Abril, con 18,64 días. Hemos de resaltar que en 
ninguna otra de las especies estudiadas el periodo Marzo-
Abril ha resultado el de mayor duración. 

En las Fig. 3, 4, 5 y 6 podemos observar, como resu-
men de cuanto dejamos expuesto en este apartado, los gráfi-
cos comparativos de las cuatro especies, referidos al porcen-
taje de duración de la vida larvaria por periodos de días, 
porcentaje del número mensual de pupaciones, duración de 
periodos medios bimensuales de pupación y duración en 
años de los ciclos biológicos totales. Todos los datos refe-
rentes a I. (H.) uhagonii, corresponden a los individuos de la 
subespecie típica, sin incluir los individuos que se identifi-
can más adelante como Fenotipo D y que serán objeto de un 
estudio independiente. 

Únicamente nos resta señalar que los datos indicados 
correspondientes a periodos de aparición de los adultos, 
puestas de huevos y nacimiento de larvas, son los habituales 
en cada especie, sin que ello signifique que no puedan apa-
recer casos aislado fuera de estos periodos, o que éstos 
puedan variar en función de cambios en los factores climáti-
cos normales en cada estación.  

Es de destacar asimismo la desproporción observada 
entre el número de ejemplares de ambos sexos, siendo el 
número de ♀♀ superior siempre al de ♂♂, en una propor-
ción aproximada de 60/40, que, como ya indicábamos en 
Saz (2003), suele ser habitual en las especies de Iberodor-
cadion. A nivel específico los resultados han sido los si-
guientes: I. (H.) martinezii: 62 %♀♀, 38% ♂♂; I. (H.) uha-
gonii: 57 %♀♀, 43% ♂♂; I. (H.) becerrae: 61 %♀♀, 39% 
♂♂; I. (H.) graellsii: 60 %♀♀, 40% ♂♂. 
 

Análisis morfológico 

De las cuatro especies estudiadas es quizás I. (H.) graellsii 
el que mantiene, dentro de la variabilidad habitual en la 
mayoría de especies de Iberodorcadion, unos caracteres 
morfológicos más diferenciados, en atención a la presencia 
de sus características callosidades protorácicas, visibles en 
la mayoría de individuos como queda recogido en Hernán-
dez (1997a) o, en caso de ausencia de las mismas, por la 
existencia por lo general de una zona deprimida a cada lado 
de la costilla central, que produce el hundimiento de las 
bandas de tomento anexas a dicha costilla, conforme se 
indica en Zapata (2001). Por consiguiente centraremos el 
análisis comparativo entre I. (H.) martinezii, I. (H.) uhago-
nii e I. (H.) becerrae, cuya separación puede resultar más 
problemática. 

La morfología de I. (H.) martinezii ha sido ya estudia-
da en Saz (2005b, 2005c), y en forma mucho más detallada 
en Hernández (1991a), en donde se recogen las variaciones 
individuales en la extensión de las callosidades protorácicas, 
coloración de patas y antenas, y longitud, anchura y dispo-
sición de las bandas blancas elitrales, analizándose asimis-
mo las variedades descritas a excepción de longelineatum 
(Pic, 1941b), cuyos “élitros tienen una larga banda discal 
gris”. Tan solo creemos interesante reseñar una forma, a la 

que quizás se hace referencia en el trabajo mencionado, 
aunque no con el suficiente detalle (“bandas claras ligera-
mente desdibujadas”), y que se corresponde con 18 indivi-
duos depositados en la colección del autor, 10 ♂♂ y 8 ♀♀ 
procedentes del Cerro de Almodóvar (Madrid), con todas 
las bandas blancas elitrales, incluidas dorsal e interhumeral 
que casi alcanzan el ápice, muy difuminadas y que producen 
un aspecto jaspeado de líneas de manchitas longitudinales 
invadiendo el fondo oscuro.    

No obstante su variabilidad, la coloración elitral pre-
senta siempre fondo pardo oscuro, a excepción de la varie-
dad madridense (fácilmente identificable por su tono pardo 
rojizo o pajizo), con bandas blancas, mientras que el próno-
to muestra unos caracteres más diferenciados de las otras 
dos especies: banda grisácea a los lados de la costilla cen-
tral, seguida de otra pardo oscura muy poco densa que per-
mite observar sin dificultad alguna la superficie rugosa y las 
callosidades desprovistas de tomento y de tamaño variable. 

La densidad de la pubescencia protorácica puede ob-
servarse en la fig. 7, correspondiente a un ejemplar paralec-
totipo de la colección MNCNM, en el que se distinguen 
claramente, a través del tomento, pequeñas zonas calvas y 
rugosas, aunque no así las callosidades, que en este indivi-
duo son muy reducidas. Estas callosidades son muy desta-
cadas en los ejemplares capturados en la zona norte de la 
provincia de Madrid (v. gr.: Colmenar Viejo y Soto del 
Real, donde no hemos detectado por otra parte la presencia 
de ♀♀ de la forma madridense), mientras que en individuos 
de otras zonas más meridionales son normalmente algo más 
reducidas e incluso inexistentes, aunque siempre se mantie-
ne la escasa densidad de la banda oscura del pronoto que 
deja ver claramente el área rugosa de la superficie protorá-
cica. En nuestra opinión, estos caracteres pronotales, pre-
sentes en los restantes tipos de este especie de la citada 
colección y en los restantes ejemplares examinados, permi-
ten separar al I. (H.) martinezii de los cercanos I. (H.) uha-
gonii e I. (H.) becerrae. 

Sin duda, es el I. (H.) uhagonii el que presenta mayor 
diversidad morfológica, como queda reseñado en Saz 
(2005a). La librea elitral es sumamente variable, desde 
ejemplares casi albinos a otros de color pardo oscuro, con 
bandas claras marcadas o, en ocasiones, apenas indicadas. 
Hemos estudiado detalladamente los diferentes fenotipos 
que presenta esta especie, prestando especial atención a los 
tipos de la colección del MNCNM, correspondientes a los 
antiguos taxones lacunosum y panteli, con morfología elitral 
del tipo martinezii, pero incluidos dentro de I. (H.) uhago-
nii. 

 
 
 
 

 
ö 
Fig. 7. Pronoto de D. martinezi, paralectotipo (etiqueta 44/3). 
MNCNM. Fig. 8. Pronoto de D. uhagoni,  lectoparatipo (etiqueta 
41/21). MNCNM. Fig. 9. Pronoto de D. lacunosum, sintipo (eti-
queta 54/1). MNCNM. Fig. 10. D. uhagoni, lectotipo. MNCNM. 
Fig. 11. D. lacunosum, sintipo (etiqueta 54/3). MNCNM. Fig. 12. 
D. panteli ab. transitorium, sintipo. MNCNM. Fig. 13. D. loroi, 
sintipo. MNCNM. Fig. 14. D. becerrae, paralectotipo. MNCNM. 
Fig. 15. D. panteli a. transitorium, sintipo. MNCNM. 
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El pronoto de los individuos del tipo nominal (fig. 8) 
mantiene unos caracteres muy constantes: costilla más es-
trecha que en  I. (H.) martinezii, también no asurcada, con 
banda blanca o gris claro a cada lado, seguida de otra oscu-
ra, ambas muy densas y que no dejan ver la superficie pro-
notal, y a continuación, por encima de los tubérculos latera-
les, otra también clara aunque mucho menos tupida. No se 
observan callosidades, salvo en individuos aislados en los 
que apenas están insinuadas. En los élitros se alternan ban-
das longitudinales claras y oscuras (fig. 10). Los caracteres 
pronotales descritos son los que identifican a este especie, 
que en todas sus formas y variedades presente el mismo 
dibujo protorácico, con ligeras variaciones. 

Dejando aparte antiguas y numerosas variedades des-
critas en función de caracteres elitrales correspondientes a 
individuos aislados (griseolineatum, inhumérale, valencia-
num, subirreductum, transitorium, aureotomentosum, multi-
disjunctum, medioabbreviatum, indistinctebivittatum y 
biinterruptevittatum), podemos establecer, dentro del mate-
rial estudiado, cuatro fenotipos predominantes diferenciados 
del nominal, presentes en poblaciones con elevado número 
de individuos: 

Fenotipo A: Incluye las antiguas variedades lacunosum y 
panteli (fig. 9, 11 y 12), con élitros de tomento oscuro y 
bandas blancas marginal y humeral presentes pero muy 
variables, sobre todo la segunda, siempre bien definida en 
lacunosum y poco marcada en panteli (salvo en panteli 
transitorium, en el que también es completa). La costilla 
media protorácica puede ensancharse, pero el tomento pro-
notal siempre es denso, sin dejar ver en ningún caso la su-
perficie rugosa. Las poblaciones de este fenotipo ocupan 
dos áreas claramente diferenciadas, aunque con límites no 
muy definidos: de una parte una zona triangular, dentro de 
la provincia de Cuenca, con vértices en las localidades de 
Uclés, Osa de la Vega y Zafra de Záncara, cuyos individuos 
presentan tomento elitral muy oscuro (salvo en ♀♀ de colo-
ración castaña, muy semejante a madridense de I. (H.) mar-
tinezii, v. gr. Fig. 15), y bandas blancas sutural y marginal 
finas siempre presentes, la humeral variable, bien marcada 
en unos individuos y en otros reducida a una línea de mácu-
las, y la dorsal apenas indicada. La otra zona corresponde a 
la localidad de Brihuega (Guadalajara) y alrededores, con 
morfología similar a los individuos del área anterior, pero 
en la que aparecen un 25%, aproximadamente, de ejempla-
res con caracteres elitrales  intermedios entre este fenotipo y 
el tipo nominal. 

Fenotipo B: Élitros de color blanco amarillento, con dos 
bandas pardo oscuras que ocupan los espacios infrahumeral 
y yustasutural, la última irregular y de anchura variable, 
aunque siempre fina. En el espacio suprahumeral se marca 
otro trazo oscuro, limitado a la parte basal. Mantiene pobla-
ciones homogéneas en la Serranía de Cuenca y Sierra de 
Albarracín (Valdemoro-Sierra, Huélamo, Tragacete, Pto. del 
Cubillo, Tramacastilla, Frías de Albarracín, etc.), aunque 
aparece mezclado en otras zonas con el fenotipo siguiente. 

Fenotipo C: Élitros también de coloración general blanca 
amarillenta, con inicio de banda suprahumeral y otras dos 
bandas oscuras que ocupan los espacios infrahumeral y 
presutural, esta última no pegada a la sutura, como en el 
fenotipo anterior, sino dejando libre junto a la misma un 
área longitudinal, relativamente ancha, de tomento claro. 

Ocupa, en la provincia de Guadalajara, una amplia zona 
(Padilla del Ducado, Riba de Saelices, Maranchón, Luzón, 
etc.). Los fenotipos B y C pueden ambos corresponder a la 
forma cuencaense, descrita en Pic (1941a): “élitros con 
tomento blanco o amarillento, con dos bandas longitudina-
les y una mancha basal oscuras”.  

Fenotipo D: Élitros de tomento muy oscuro, con las bandas 
sutural, humeral y lateral de color blanco y bien definidas, 
la dorsal siempre presente y prolongada frecuentemente 
hasta el tercio apical y una banda interhumeral existente en 
buen número de ejemplares. Ocupa una zona reducida en la 
Sierra Ministra (provincia de Soria) y mantiene unos carac-
teres muy homogéneos en toda el área estudiada. 

Aún considerando las variaciones de coloración elitral 
presentes en los individuos con fenotipos A, B y C, la 
homogeneidad de sus caracteres pronotales con I. (H.) uha-
gonii, los hace perfectamente encuadrables en dicha espe-
cie. En cuanto a los ejemplares con fenotipo D, las diferen-
cias existentes motivan un estudio aparte, que se desarrolla-
rá en trabajo independiente.  

Por último, I. (H.) becerrae presenta el tomento elitral 
de color muy variable, desde el gris plateado al pardo oscu-
ro (Fig. 14). Su morfología ha sido estudiada en Tomé 
(1998, 2001) y ya en su descripción (Lauffer, 1901) se hace 
constar que se distingue de I. (H.) martinezii “por su tamaño 
mucho menor y por su forma casi paralela, las callosidades 
protorácicas menos pronunciadas y el tomento corto, casi 
pulverulento”. 

También se reseña en dicha descripción la presencia 
en el protórax de una “costilla longitudinal entera, lisa y 
saliente, sin o con ligero surco”, si bien hemos de matizar 
que, en los ejemplares examinados de I. (H.) becerrae para 
la confección del presente trabajo, no hemos detectado, en 
ninguno de ellos, la existencia de surco alguno en la costilla 
protorácica, aunque en Vives (2000) se indica también la 
presencia de la costilla “surcada en toda su longitud”, y 
asimismo que “el tomento elitral deja zonas calvas en forma 
de bandas desnudas” así como, por otra parte, que existen 
“ejemplares, generalmente hembras, totalmente desprovistos 
de tomento”, caracteres todos ellos que no hemos podido 
observar en ningún individuo de I. (H.) becerrae y que no 
creemos puedan aparecer en esta especie.  

En ninguna de las tres especies I. (H.) martinezii, I. 
(H.) uhagonii e I. (H.) becerrae, a pesar del elevado número 
de ejemplares estudiados, hemos detectado la existencia de 
individuos desprovistos de tomento, y opinamos que este 
hecho no puede llegar a producirse, como por el contrario si 
ocurre en I. (H.) graellsii. Tampoco hemos advertido la 
presencia de bandas desnudas en los élitros de I. (H.) bece-
rrae, cuya presencia o ausencia no queda recogida en la 
descripción original (Lauffer, 1901), aunque si se indica 
expresamente que “esta especie pertenece al grupo cuyo 
tipo representa el D. martinezi”, por lo que hemos de supo-
ner que, al igual que en este último, no existen espacios 
desnudos elitrales. 

En ninguno de los tipos del MNCNM revisados, tanto 
de I. (H.) becerrae como de los taxones sinónimos pruino-
sum, loroi y saturoi, descritos en su momento como buenas 
especies, hemos observado la presencia de surco en la costi-
lla media protorácica, sino tan solo una pequeña depresión 
basal en loroi (fig. 13), ya destacada en su descripción. El 
resto de caracteres protorácicos o elitrales de todos estos 
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tipos carecen de entidad suficiente para pensar en la rehabi-
litación como especie de los respectivos taxones, si bien en 
los individuos de “pruinosum” de ciertas áreas de la provin-
cia de Guadalajara, cercanas a esta ciudad, se observa una 
menor densidad en la pubescencia protorácica y la presencia 
constante de pequeñas callosidades, pudiendo pensarse en 
una cercanía morfológica a I. (H.) martinezii, del que sin 
embargo se distingue, en cuanto a comparación pronotal se 
refiere, por su superficie mucho menos rugosa y la pubes-
cencia más corta y tupida.   

En la Tabla I se resumen las diferencias morfológicas 
observadas entre las tres repetidas especies, tanto las ex-
puestas en este apartado como otras que no hemos conside-
rado necesario ampliar, por entender que quedan claramente 
detalladas en dicha Tabla.    
 

Conclusiones 

Por lo que respecta a la distribución geográfica, es I. (H.) 
martinezii el que ocupa un área más reducida, casi circuns-
crita a la provincia de Madrid, mientras que las otras tres 
especies presentan una distribución mucho más amplia. 

El ciclo biológico presenta variaciones normales de-
ntro de la diversidad del género Iberodorcadion. Podemos 
señalar, como hecho destacado, la aceptación en cautividad 
por todas las especies de diversas gramíneas, incluso no 
existentes en su medio natural, donde han venido desarro-
llando su actividad vital sin ningún tipo de problemas. Es 
reseñable asímismo la captura de larvas de I. (H.) becerrae 
en una plantaginácea, si bien puede tratarse de un hecho 
puntual dado el escaso número de casos observados (dos 
únicas larvas en una misma planta).   

En cuanto al análisis morfológico, parece clara, por 
cuanto hemos expuesto, la separación morfológica de las 
especies I. (H.) martinezii, I. (H.) uhagonii, I. (H.) becerrae 
e I. (H.) graellsii, por lo que no estimamos oportuna la mo-
dificación del estatus actual de las mismas. 

En el caso concreto de I. (H.) uhagonii, opinamos que 
carecen de valor sistemático los fenotipos que hemos deno-
minado A, B y C, toda vez que, aunque existen poblaciones 
con caracteres morfológicos claramente diferenciados y 
correspondientes a un único fenotipo, en otros casos apare-
cen individuos con fenotipos diferentes mezclados dentro de 
la misma población o bien existen individuos con caracteres 
intermedios. 

Por el contrario, los individuos con el fenotipo D po-
seen una morfología claramente diferenciada del resto, con 
ciertos caracteres propios que, en nuestra opinión, justifican 
un estudio independiente, que acometeremos en un futuro 
próximo. 
 

Listados taxonómicos 

En Tomé (1998) y Zapata (2001) se detalla la reordenación 
taxonómica de I. (H.) becerrae e I. (H.) graellsii. En cuanto 
a I. (H.) martinezii e I. (H.) uhagonii nos permitimos am-
pliar las establecidas en Vives (2000): 
 
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) martinezii (Pérez Arcas, 

1874) 
D. martinezi Pérez Arcas, 1874. Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., III (2): 

145-149 
D. martinezi Perez Arcas, Ganglbauer, 1884. Best. Tab. VIII: 470 

D. Martinezi Perez Arcas, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. Ceramb. 
Lamiinae 73: 55 

D. (J.) martinezi Per., Breuning, 1962. Entom. Abh. Mus. Tierk. 
Dresden, 27: 607 

Ib. (Hisp.) martinezi (Pérez), Vives. 1983. C.S.I.C., I.E.E.: 66 
Ib. (Hisp.) martinezi (Pérez), Althoff & Danilevsky, 1997. A 

Check-List Long. Beet. Eur.: 29 
Ib. (Hisp.) martinezii (Pérez–Arcas), Vives, 2000. Fauna Iberica, 

Vol. 12: 357 
D. Martinezi a. dorsigerum Lauffer, 1911. Bol. Soc. arag. Cienc. 

Nat., X (1): 31-32 
D. Martinezi ab. dorsigerum Lauffer, Lameere, 1921. Coleopt. 

Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 55 
D. (J.) martinezi m. dorsigerum Lauffer, Breuning, 1962. Entom. 

Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 609 
Ib. (Hisp.) martinezi var. dorsigerum Lauffer, Vives. 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 69 
D. martinezi ab. 10-vittatum Lauffer, 1911. Bol. Soc. aragon. 

Cienc. Nat., X (1): 32 
D. Martinezi ab. decemvittatum Lauffer, Lameere, 1921. Coleopt. 

Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 55 
D. (J.) martinezi m. decemvittatum Lauffer, Breuning, 1962. 

Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 609 
sin. de Ib. (Hisp.) martinezi var. dorsigerum, Vives. 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 69 
D. Martinezi a. varipes Lauffer, 1911. Bol. Soc. aragon. Cienc. 

Nat., X (1): 32 
D. Martinezi ab. varipes Lauffer, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. 

Ceramb. Lamiinae 73: 55 
D. (J.) martinezi m. varipes Lauffer, Breuning, 1962. Entom. Abh. 

Mus. Tierk. Dresden, 27: 608 
sin. de Ib. (Hisp.) martinezi var. intuberculatum, Vives. 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 69 
D. Martinezi a. intuberculatum Lauffer, 1911. Bol. Soc. aragon. 

Cienc. Nat., X (1): 32 
D. Martinezi ab. intuberculatum Lauffer, Lameere, 1921. Coleopt. 

Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 55 
D. (J.) martinezi m. intuberculatum Lauffer, Breuning, 1962. 

Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 608 
Ib. (Hisp.) martinezi var. intuberculatum Lauffer, Vives. 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 69 
D. Martinezi v. n. longelineatum Pic, 1941. L’Échange, LVII 

(484): 5 
sin. de D. (J.) martinezi m. dorsigerum Lauffer, Breuning, 1962. 

Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 609 
D. (S.-G. Ib.) Martinezi m. madridense Breuning, 1947. Misc. 

Entomol., 43 (11): 153 
D. (J.) Martinezi m. madridense Breuning, Breuning, 1962. En-

tom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 608 
Ib. (Hisp.) martinezi var. madridense Breuning, Vives. 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 69 
D. (H.) espanoli Breuning, 1956. Longicornia, III: 727-728. 

Iberodorcadion (Hispanodorcadion) uhagonii (Pérez Arcas, 
1868) 

D. uhagoni Pérez Arcas, 1868 (1865). Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., 
III: 83-85 

D. uhagonii Per., Martínez, 1873. Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., II: 69 
D. uhagoni Pérez Arcas, Ganglbauer, 1884. Best. Tab. VIII: 469 
D. Uhagoni Per. Arc., Pic, 1898. Mat. Étud. Longic., II: 21 
D. uhagonii Perez Arcas, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. Ceramb. 

Lamiinae 73: 58 
D. (J.) uhagoni Per., Breuning, 1962. Entom. Abh. Mus. Tierk. 

Dresden, 27: 609 
Ib. (Hisp.) uhagoni (Pérez), Vives, 1983. C.S.I.C., I.E.E.: 69 
Ib. (Hisp.) uhagoni (Pérez), Althoff & Danilevsky, 1997. A 

Check-List Long. Beet. Eur.: 29 
Ib. (Hisp.) uhagonii (Pérez-Arcas), Vives, 2000. Fauna Iberica, 

Vol. 12: 358-360 
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Tabla I. Estudio morfológico comparativo entre I. (H.) martinezii, I. (H.) uhagonii e I. (H.) becerrae 

 I. martinezii I. uhagonii I. becerrae 
Doble puntuación, la gruesa densa. Doble puntuación, la gruesa bas-

tante espaciada. 
Doble puntuación, la gruesa poco 
aparente. 

Elevada, asurcada en toda su longitud, 
ancha en el vértex y estrecha en la 
frente, se engrosa algo en las mejillas y 
se estrecha otra vez en el epístoma. 

Elevada, asurcada en toda su 
longitud. El surco se interrumpe 
entre las antenas. Más ancha en el 
vértex que en la frente y por lo 
general mantiene una anchura 
constante hasta el epístoma (a 
veces se ensancha en las mejillas). 

Débilmente asurcada, ancha y bri-
llante en el vértex hasta la depresión 
antenar, donde se estrecha brusca-
mente. 

CABEZA 
 
 
Faja media 
 
 
 
 
 
 
 
Pubescencia 

Cabeza cubierta de tomento ceniciento 
y leonado, este último junto a la faja 
media y a partir de la depresión ante-
nar hasta el epístoma; solo se mezclan 
en la zona de confluencia, pero sin 
formar bandas. 

Blancuzco entremezclado con 
leonado, éste último mucho más 
escaso y cerca de la faja media, sin 
formar bandas en ningún caso. 

Blancuzca, forma una banda a cada 
lado, en el vértex. A  partir  de la 
depresión antenar doble banda: una 
leonada ancha junto a la faja y otra 
adjunta blanca por lo general fina. 

ANTENAS Sin cicatriz escapular o muy levemente 
indicada. Artejos 3º al 5º (a veces 6º o 
7º) con pelos cenicientos en la base y 
oscuros en el resto. 

Escapo largo con cicatriz más o 
menos marcada. Los artejos inter-
medios con anillos color grisáceo 
en la base o solo con pelos disper-
sos. 

Cicatriz escapular presente, más o 
menos marcada. No muy largas, con 
pelos oscuros,  y anillos grisáceos en 
la base del artejo 3º y en ocasiones 
del 4º.  

Casi cilíndrico, con puntos muy grue-
sos y muy próximos entre si, en toda su 
superficie (excepto en faja media y 
callosidades), visibles a través del 
tomento. 

Transverso, el tomento denso no 
deja ver la puntuación gruesa, salvo 
a veces en la banda blanca sobre 
los tubérculos laterales. 

Casi cuadrado, con tomento muy 
denso que, por lo general, no deja 
ver la puntuación, que nunca es muy 
gruesa, salvo los gránulos cerca de 
los tubérculos. 

Elevada y lampiña, doble de ancha que 
en el vértex y que se estrecha según 
se acerca a la base, donde existe a 
veces una ligera depresión. 

De lados paralelos, no muy ancha, 
elevada y lampiña, con una foseta 
longitudinal en la base. 

Lisa y saliente, no surcada. Más 
ancha en el centro y se estrecha 
hacia la base.  

Banda blanca sucia a los lados de la 
costilla, seguida de restos de banda 
más oscura, de tomento disperso que 
deja ver la superficie rugosa y las 
callosidades. Otra banda clara poco 
densa encima de los tubérculos, cu-
briendo una zona ancha anterior a los 
mismos. 

Banda blanca más o menos ancha 
a ambos lados de la costilla y otra 
menos densa por encima de los 
tubérculos, de igual anchura que 
éstos y visible por lo general en su 
mitad inferior. Entre ambas tomento 
denso pardo oscuro.  

Banda blanca no muy ancha a los 
lados de la costilla y otra más estre-
cha e incompleta encima de los 
tubérculos. Entre ellas existe banda 
ancha y densa pardo rojiza, que por 
lo general deja ver las pequeñas 
callosidades. 

PRONOTO 
 
 
 
 
 
Costilla 
mediana 
 
 
Pubescencia 
 
 
 
 
 
 
 
Callosidades 

Por lo general muy visibles, lampiñas y 
brillantes, con parte central lisa y zona 
adjunta calva con gruesas fosetas. 

Inexistentes. Se observa a veces 
zona elevada nunca lisa, cubierta 
de tomento que raramente deja ver 
zona descubierta muy reducida. 

Redondeadas, pequeñas y poco 
marcadas  por lo general y en oca-
siones incluso ausentes. 

ESCUDETE Semicircular, zona central lisa y lampi-
ña, y laterales con pelitos blancos. 

Semicircular, lampiño y liso en el 
centro, con pelitos blancos a los 
lados. 

Semicircular, amplia zona central 
desnuda. 

Ovalados. Húmeros poco prominentes. 
En las bandas blancas, sobre todo la 
humeral, se observan gruesos puntos 
espaciados con pelos cortos erizados. 

Redondeados en el extremo. Fose-
tas gruesas dispersas en la base de 
los élitros.  

Casi paralelos, con ángulo humeral 
algo saliente. En la banda blanca 
humeral se observan pelos muy 
cortos erizados y aislados. 

ELITROS 
 
 
 
 
 
 
Pubescencia 

Pardo oscura, bandas blancas. La 
dorsal se reduce casi siempre a la 
zona basal. La humeral, ancha, suele 
dilatarse poco antes de unirse a la 
marginal, que no ocupa el borde del 
élitro, sino un espacio sobre éste igual 
a su anchura. 

Pardo oscuro o rojizo, con bandas 
claras. La humeral blanca llega casi 
al borde del élitro y la dorsal se 
funde con las bandas próximas. 
Aspecto general muy variable, unas 
veces oscuro y otras casi blanco. 

Tomento corto y muy tupido, de color 
por lo general pardo oscuro, a veces 
leonado y raramente gris claro. 
Banda sutural, marginal y humeral 
completas, ésta última marcada 
claramente. 

PATAS Tibias intermedias con escotadura 
externa débil y cubierta de pelos leo-
nados. 

Tibias intermedias con débil esco-
tadura en su borde externo. 

Tibias intermedias con débil escota-
dura en su borde externo, con to-
mento claro. 

 
 
D. Uhagoni v. panteli Théry, 1892. Ann. Soc. entomol. France, 

Vol. LXI: XCVI 
D. panteli Théry, Pic, 1898. Mat. Étud. Longic., II: 21 
D. panteli Théry, Lauffer, 1911. Bol. Soc. aragon. Cienc. Nat., X 

(1): 29 
D. Panteli Théry, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. Ceramb. Lamii-

nae 73: 56 
D. (J.) uhagoni m. panteli Théry, Breuning, 1962. Entom. Abh. 

Mus. Tierk. Dresden, 27: 611 
Ib. (Hisp.) uhagoni var. panteli Théry, Vives, 1983. C.S.I.C., 

I.E.E.: 72 
D. griseolineatum Pic, 1893. Ann. Soc. entomol. France, Vol. 

LXII: CCCXLVIII 

D. griseolineatum Pic, Pic, 1894. L’Echange X (109): 50 
D. griseolineatum Pic, Pic, 1898. Mat. Étud. Longic., II: 21-22  
D. griseolineatum Pic, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. Ceramb. 

Lamiinae 73: 53 
D. (J.) uhagoni m. griseolineatum Pic, Breuning, 1962. Entom. 

Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 610 
sin. de D. mosqueruelense v. valencianum Pic, Vives, 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 71 
D. uhagonii var. inhumérale Pic, 1898. Mat. Étud. Longic. II: 21 
D. Uhagonii var. inhumérale Pic, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. 

Ceramb. Lamiinae 73: 58 
D. (J.) uhagonii m. inhumérale Pic, Breuning, 1962. Entom. Abh. 

Mus. Tierk. Dresden, 27: 611 
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I. (Hisp.) uhagoni var. inhumerale Pic, Vives, 1983. C.S.I.C., 
I.E.E.: 72  

D. lacunosum Escalera, 1908. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., VIII: 
335-336. 

D. Martinezi ab. lacunosum Esc., Lameere, 1921. Coleopt. Cat. 
Ceramb. Lamiinae 73: 55 

D. (J.) lacunosum Esc., Breuning, 1962. Entom. Abh. Mus. Tierk. 
Dresden, 27: 611 

sin. de Ib. (Hisp.) uhagoni var. panteli, Vives, 1983. C.S.I.C., 
I.E.E.: 71 

D. mosqueruelense v. valencianum Pic, 1910. L’Échange, XXVI 
(310): 79 

D. (J.) uhagonii m. valencianum Pic, Breuning, 1962. Entom. 
Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 609-610 

Ib. (Hisp.) uhagoni var. valencianum Pic, Vives, 1983. C.S.I.C., 
I.E.E.: 71 

D. Uhagoni v. subirreductum Pic, 1910. L’Échange, XXLI (311): 
82 

D. Uhagoni ab. subirreductum Pic, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. 
Ceramb. Lamiinae 73: 58 

D. (J.) uhagoni m. subirreductum Pic, Breuning, 1962. Entom. 
Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 610 

Ib. (Hisp.) uhagoni var. subreductum Pic, Vives, 1983. C.S.I.C., 
I.E.E.: 72 

D. panteli a. transitorium Lauffer, 1911. Bol. Soc. aragon. Cienc. 
Nat., X (1): 29-30 

D. panteli ab. transitorium Lauffer, Lameere, 1921. Coleopt. Cat. 
Ceramb. Lamiinae 73: 56 

D. (J.) uhagoni m. transitorium Lauffer, Breuning, 1962. Entom. 
Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 611 

sin. de Ib. (Hisp.) uhagoni var. panteli Théry, Vives, 1983. 
C.S.I.C., I.E.E.: 72 

D. uhagonii a. aureotomentosum Lauffer, 1911. Bol. Soc. aragon. 
Cienc. Nat., X (1): 30 

D. uhagoni ab.aureotomentosum Lauffer, Lameere, 1921. Co-
leopt. Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 58 

sin. de D. (J.) uhagonii m. inhumérale Pic, Breuning, 1962. En-
tom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 611 

sin. de D. uhagonii Pérez Arcas, Vives, 1983. C.S.I.C., I.E.E.: 71 
D. uhagoni v. multidisjunctum Pic, 1941. Opusc. Mart., II: 3; syn. 

n. 
D. (J.) uhagoni m. multidisjunctum Pic, Breuning, 1962. Entom. 

Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 610 
Ib. (Hisp.)  uhagoni var. multidisjunctum Pic, Vives, 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 71 
D. uhagoni v. cuencaense Pic, 1941. Opusc. Mart., II: 3; syn. n. 
D. (J.) uhagoni m. cuencaense Pic, Breuning, 1962. Entom. Abh. 

Mus. Tierk. Dresden, 27: 610 
Ib. (Hisp.) uhagoni var. cuencaense Pic, Vives, 1983. C.S.I.C., 

I.E.E.: 72 
D. (S.-G. Ib.) uhagoni m. medioabbreviatum Breuning, 1947. 

Misc. Entomol., 43 (11): 153 
D. (J.) uhagoni m. medioabbreviatum Breuning, Breuning, 1962. 

Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 610 
Ib. (Hisp.) uhagoni var. medioabbreviatum Breuning, Vives, 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 72 
D. (S.-G. Ib.) uhagoni m. indistinctebivittatum Breuning, 1947. 

Misc. Entomol., 43 (11): 153 
sin. de D. (Iberod.) uhagonii m. valencianum Pic, Breuning, 1962. 

Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 609 
sin. de Ib. (Hisp.) uhagonii var. valencianum, Vives, 1983. 

C.S.I.C., I.E.E.: 71 
D. (S.-G. Ib.) lacunosum m. biinterruptevittatum Breuning, 1947. 

Misc. Entom., 43 (11): 153 
D. (J.) lacunosum m. biinterruptevittatum Breuning, Breuning, 

1962. Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 611 
D. (S.-G- Ib.) avilense Breuning, 1947. Misc. Entomol., 43 (12): 

158 

sin. de D. (J.) uhagoni m. griseolineatum Breuning, Breuning, 
1962. Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 610 

sin. de sin. de D. mosqueruelense v. valencianum Pic, Vives, 
1983. C.S.I.C., I.E.E.: 71 
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